Ana du Rousier 

Su contribución a la educación de la mujer chilena

A la hora de estudiar la educación femenina en el siglo XIX chileno, no se duda en dar especial protagonismo a las congregaciones religiosas llegadas a Chile en ese mismo siglo.

De especial importancia fueron los Sagrados Corazones de Jesús y María y la Sociedad del Sagrado Corazón. La primera llegó en 1837 y, la segunda, en 1853, como sabemos, hace ciento cincuenta años.

A pesar de que la Sociedad del Sagrado Corazón fue fundada en 1800 por Santa Magdalena Sofía Barat, y la podemos contar como una de las tantas congregaciones religiosas activas que nacieron en Francia después de la Revolución; nos remontaremos más atrás para comprender realmente su significado en el ámbito educacional.

La educación de la mujer en el siglo XVII

En Francia, lugar de origen de la Sociedad del Sagrado Corazón, sólo podemos hablar de la existencia de una educación femenina a partir del siglo XVII Puesto que, luego del Concilio de Trento, la Iglesia se vio en la necesidad de fomentarla como un medio de luchar contra el protestantismo Para esto se valió de nuevas congregaciones religiosas hijas del espíritu tridentino. La Iglesia esperaba que se les diera a las mujeres desde su primera infancia una educación profundamente cristiana, para poder ejercer más tarde una buena influencia sobre su marido e hijos, dando a su familia sólidos principios religiosos.

Estas órdenes religiosas vieron desaparecer a sus conventos con la Revolución Francesa que, en su guerra contra la religión, los eliminó en 1790. Sin embargo, a pesar del carácter anticlerical de la Revolución; la Iglesia francesa no sólo logró sobrevivir, sino que incluso se robusteció. Y una vez más, quiso valerse de la educación para salir adelante. La Iglesia vio la educación de las niñas como una de sus misiones más importantes, convencida de que la educación cristiana de las madres incrementaría la fe en las generaciones siguientes. Napoleón, por su parte, vio en el catolicismo una importante fuerza para el orden social y político, por esto, fue un gran impulsor del establecimiento de las nuevas órdenes activas: "nada de contemplativas ociosas, sino únicamente hospitalarias y profesoras''.

El siglo XIX prestó mayor variedad en las posibilidades de la educación femenina. Ya no se trataba solamente de la educación que podía recibirse en los conventos, sino que además comenzaron los pensionados laicos y también existió la posibilidad de educar a las niñas en sus mismos hogares.

Sin duda, para dar a las niñas una educación verdaderamente cristiana la mejor opción era el convento. Después del Concordato de 1801 entre Napoleón y el Papa Pío VII, los conventos que habían sido clausurados con la Revolución volvieron a abrir sus puertas, pero el monopolio de la enseñanza la tuvieron, principalmente, las congregaciones hijas de este siglo.

Estas fueron una respuesta a la voluntad de reconquista espiritual que se vivió en la Francia post revolucionaria. Hubo una verdadera proliferación de órdenes religiosas femeninas que se distinguieron por ofrecer una ayuda caritativa organizada para solucionar necesidades concretas de la sociedad. Se dedicaron preferentemente a satisfacer demandas hospitalarias y a la educación. Todo esto sin abandonar las prácticas de piedad heredadas de los antiguos conventos. Aunque no fueron todas idénticas, sí tuvieron rasgos comunes, como, por ejemplo, el hecho de tener cada cual una fundadora, figura central que imponía un sello a la nueva, comunidad
, la existencia de una Casa Madre  de la que dependían todas las demás casas de la congregación
; estaban bajo el control del obispo o su representante; pero, lo fundamental fue que se trató de órdenes activas, presentes en el mundo. Todo esto fue un reflejo de la renovación del catolicismo en el que las mujeres pasaron a ser la figura central.

En cuanto a las congregaciones dedicadas específicamente a la enseñanza, éstas fueron favorecidas por la aceleración de la alfabetización femenina, el interés creciente del Estado por la educación, primaria y el establecimiento de colegios exclusivos para niñas. Por esta misma coyuntura, las educacionistas tuvieron la posibilidad, en ciertos, casos, de lucrar con el apostolado que. ofrecían, ya que fueron muy eficaces en lograr sus objetivos y tuvieron aptitudes para lograr rendimientos complejos, tanto en los campos, como en las ciudades. Crearon distintos colegios, según los distintos grupos sociales. Así, sus capacidades se adaptaron a clientes diferentes. Incluso lograron llevar su influencia a sectores muy alejados del mundo de la enseñanza. El éxito que alcanzaron en la enseñanza se explica entonces por sus buenas prestaciones y, porque tuvieron un rol en lo público y en lo privado. Por esto, la contribución de la iglesia a la educación primaria en la Francia del siglo XIX fue enorme.

Los conventos educacionistas tenían, en la primera mitad del siglo XIX un personal adecuado para impartir enseñanza. No cualquiera podía entrar a una congregación. Se exigían requisitos mínimos, como. ser hijas legitimas, provenientes de una familia cristiana, buena salud
, edad suficiente
 y un usado básico de instrucción, a saber: lectura, escritura, buena memoria, nociones de gramática y aritmética, entre otros. La preparación docente la obtenían en el noviciado, ahí las candidatas eran observadas de cerca en sus aptitudes y en su piedad. Además de las principales materias como: instrucción religiosa, lectura, gramática, aritmética e Historia; se incluía en el currículo de las futuras profesoras religiosas el canto, las artes de agrado, los trabajos manuales femeninos y la pedagogía.

El desgaste físico, la. lejanía y la baja remuneración, eran dificultades a las que debían estar dispuestas a afrontar las profesoras de la Francia del siglo XIX. Las congregaciones ofrecían a sus docentes algo mejor: los beneficios de una identidad corporativa y la posibilidad de ser misioneras y educadoras a la vez. El sentido de pertenencia a una comunidad era la gran diferencia con respecto al personal docente laico. Sin embargo, esta singularidad implicaba una seria obediencia a la regla de la congregación correspondiente, sobre todo, por tratarse de religiosas que ofrecían un servicio, muchas veces, muy lejos de la Casa Madre.

Aunque desde principios del siglo XIX ya no se ponía en duda el derecho de las mujeres a educarse, ellas recibían una instrucción muy distinta a la de los hombres. Esto se fundaba en las diferencias entre hombres y mujeres, que hacían que requirieran estudios distintos

La iniciativa de Magdalena Sofía 

frente a las necesidades de su tiempo

La educación femenina en los pensionados conventuales del siglo XIX tuvo un gran prestigio, no sólo en Francia, sino que se propagó por gran parte del mundo. La Sociedad del Sagrado Corazón fue una de las tantas congregaciones que se dedicaron a la educación, pero tuvo la particularidad de ser una de las que alcanzó mayor prestigio
.

Fundada en 1800 por Magdalena Sofía Barat y aprobada oficialmente por el Papa León XII en 1826
, tuvo por objetivo educar a las mujeres jóvenes procedentes, tanto de la aristocracia y de las clases medias altas, como también de los sectores más desfavorecidos. Esto se concretó con la fundación de internados y externados, ubicados normalmente en el mismo lugar
.

Las primeras fundaciones llevadas a cabo por Santa Magdalena Sofía causaban mucha curiosidad entre los vecinos. No era común, hasta ese momento, que mujeres solas se establecieran en una casa y empezaran a tener vida de oración e impartieran enseñanza. Era un modelo de vida religiosa activa que recién comenzaba en Francia. Por lo mismo, hubo muchas críticas e incomprensión. No obstante, en pocos años las fundaciones se fueron extendiendo por Francia.

En cuanto a la vida de las religiosas, Santa Magdalena Sofía, siendo una gran impulsora de la vida activa, no descuidó en absoluto lo que se refería a la vida de oración. Tomando como ejemplo a la Compañía de Jesús, daba mucho énfasis a la oración personal en la capilla, al silencio, al arrepentimiento público y a las restricciones alimenticias. En definitiva, se apoyaba en la clausura para la oración, pero no quería rejas a la hora de educar.

Ya en 1815 la Sociedad del Sagrado Corazón estaba formada por ciento ocho mujeres En los comienzos de la Restauración se vio una actitud muy favorable hacia las nuevas congregaciones, lo que permitió que la Sociedad del Sagrado Corazón continuara expandiéndose; incluso se pudo establecer la primera casa fuera de Francia, el año 1818, en Luisiana.

Si recorremos los capítulos generales del siglo XIX, vemos con qué celo Santa Magdalena Sofía, hasta su muerte en 1865, se preocupaba de evaluar y mejorar los planes de estudios. En general, éstos abordaban el horario, el número y el orden de clases, el contenido y el método pedagógico El programa básico incluía lectura, gramática y ortografía francesa, historia, geografía, literatura, religión, latín, lenguas extranjeras, artes de agrado (música, baile, dibujo), mitología, labores domésticas y trabajos manuales. También era una preocupación constante la docencia misma, cómo se preparaba a las religiosas en su rol de profesoras. La fundadora, en vista de que cada casa presentaba problemas y necesidades distintas, confiaba la formación del profesorado a las superioras o a las Maestras Generales de cada casa.

A pesar de esto, en la década de 1830 especialmente, ésta fue criticada por su nivel demasiado elemental y por la falta de formación de las profesoras. Probablemente influyó en estos cargos el hecho de que las Damas del Sagrado Corazón
, fueran vistas como demasiados favorables a los Borbones, lo que las llevó a tener más de algún enemigo.

Por el hecho de educar a la aristocracia y por haber logrado en ella un vivo interés de que sus hijas se instruyeran en los pensionados de la Sociedad del Sagrado Corazón; las religiosas fueron consideradas como elitistas Sin embargo, según los parámetros de la época, habría sido contraproducente educar de la misma forma a las alumnas de las distintas capas sociales. Pese a esto, y de que no se puede negar que los pensionados del Sagrado Corazón contaban entre sus alumnas y religiosas, a niñas y mujeres pertenecientes a las mejores familias de Francia, siempre estuvo al mismo nivel la prioridad de formar niñas de la clase obrera en escuelas gratuitas, catequesis y orfanatos.

La expansión de la Sociedad alcanzó un ritmo impresionante en las décadas de 1820 y 1830. Además de las casas francesas y las de Estados Unidos, hubo fundaciones en Bélgica, Holanda, Inglaterra, Italia, Austria, Polonia, España, Suiza, Túnez. A pesar de los problemas internos que tuvo Francia y Europa, tanto en los años 30, como a fines de los 40, la Sociedad no se debilitó y continuó difundiéndose por el mundo. Es más, la Superiora General seguía esforzándose en la formación de las religiosas y en el mejoramiento de la educación impartida en los colegios. Había que adecuarse a los tiempos. Con la revolución de 1848, en Europa muchas casas cerraron y quedaron religiosas disponibles. Esta coyuntura fue utilizada por Santa Magdalena Sofía para llevar a cabo fundaciones más lejanas, como lo fueron las de América del sur
 y de Cuba
.

Citando a Phil Kilroy: “en el siglo XIX, el mundo de las misiones estaba lleno de aventuras y heroicidad; había que adentrarse en lo desconocido, traspasar fronteras y descubrir nuevos horizontes. Era una vía que se abría a las religiosas, que les proporcionaba una autonomía que no era habitual para las mujeres de aquella época. La iglesia apoyaba estas iniciativas teniendo en cuenta el propósito de estas misiones” 
.

En 1864, la Sociedad estaba, formada por 3500 religiosas y 86 instituciones: 44 en Francia; 15 en Norteamérica; 5 en Canadá; 4 en Italia, 3 en el Imperio Austriaco; 3 en Irlanda, dos en Latinoamérica; dos en Cuba; dos en Prusia, dos en Bélgica; dos en España, una en Inglaterra y otra en Holanda
.

Aunque pueden haber distintas opiniones con respecto a la calidad de la educación entregada por la Sociedad del Sagrado Corazón en el siglo XIX; a la hora de elegir una institución conventual para educar a las niñas, generalmente se recurría a las Religiosas del Sagrado Corazón. Y, en el caso de que no existiera tal posibilidad, se hacía lo posible para lograr que se fundaran nuevos establecimientos, hasta en los lugares más remotos del mundo. 

Ana du Rousier: mujer, misionera y maestra.

La figura de Ana du Rousier fue un gran ejemplo del espíritu de las religiosas del Sagrado Corazón que debieron establecer fundaciones fuera de Francia. Sin dejarse vencer por los obstáculos de todo tipo logró salir adelante con su proyecto educativo.

Ana du Rousier nació en 1806, en Francia, en la zona del Poitou. Proveniente de una familia noble, perdió a su padre a los 8 años, quien murió víctima de los odios políticos de la Guerra de la Vendée, que constituyó el momento más álgido de la lucha antirreligiosa de la Revolución.

Ana se educó en el internado del Sagrado Corazón de Poitiers. Aunque en principio se sintió atraída por el Carmelo, cuando conoció a Filipina Duchesne antes de partir a América, cambió de opinión y quiso consagrarse al Sagrado Corazón de Jesús.  Se encontraron por primera vez en 1818 en Poitiers, cuando Ana era una joven estudiante. El celo de Filipina prendió en el corazón de Ana. En 1823, cinco años más tarde, a la edad de 16 años, Ana entró a la Sociedad del Sagrado Corazón. El obispo que impuso el velo blanco a la novicia, asombró a los presentes con las palabras proféticas: “Tú serás, en las manos de Dios, como la hoja llevada por el viento, como la semilla echada en tierras lejanas para dar fruto: abandónate pues al soplo de la gracia”.  Y realmente Ana fue a lugares lejanos: al norte de Italia donde fundó 8 conventos, así como uno en Austria y otro en Polonia. Después de ser expulsada del Piamonte (Italia), Sofía la mandó a visitar los conventos de Norte América como su representante. Llegó a Saint Charles durante una tormenta de nieve, mientras Filipina agonizaba. Filipina le pidió su bendición, bendijo a su vez a Ana e intercambiaron su Cruz de profesión de votos. Dos días después moría Filipina habiéndole “pasado la antorcha” para que la llevara hasta el extremo de Sudamérica.

Volviendo al inicio de su vida religiosa, siendo aún novicia, santa Magdalena Sofía decidió enviarla a Turín, en el Piamonte. Viajó junto a la asistenta general de la Sociedad en enero de 1824, cruzando los Alpes con mucho frío. Esto sería sólo, como ya sabemos, el comienzo de su vida "viajera y misionera".

Ana du Rousier vivió 24 años en Turín. Allí comenzó su labor de educadora y su vida de religiosa, pues ahí pronunció sus primeros votos en 1825 y profesó el 10 de junio de 1831. Desde el comienzo cuando sólo tenía 25 años, le tocó estar a cargo de las alumnas, el mismo año de su llegada fue nombrada Vice-Maestra General, debido a una enfermedad de la encargada. Cuando ésta murió, la sucedió en todas sus tareas y responsabilidades. Así, en 1834, el colegio quedó a su cargo y formó un "colegio modelo". Se destacó por su obediencia al reglamento y a las orientaciones que le llegaban de Magdalena Sofía, por su manera de vincularse a la realidad del norte de Italia, su relación con gobernantes, párrocos, instituciones y movimientos, por el acompañamiento que ofreció a muchas personas laicas, y especialmente por su enorme capacidad de trabajo y la fecundidad de todas sus obras apostólicas.

Ana estuvo en Italia hasta 1848. Su labor ahí fue inmensa en todos los aspectos. En cuanto a la educación misma, se ocupaba de las maestras generales, las reunía y les daba consejos, las evaluaba e instruía constantemente.  

En 1838, se le confió por entero a Ana du Rousier la casa de Turín. En ese momento comenzaron sus años como superiora. Su gobierno se caracterizó por la fiel observancia a las prescripciones religiosas. Esto la llevó a gozar de una excelente reputación, lo que se reflejó en el aumento de alumnas en los colegios y la confianza que Magdalena Sofía depositó en ella al encargarle la formación de las religiosas jóvenes como maestra de estudios y maestra de novicias.

La misma firmeza que la distinguía a la hora de educar, la caracterizaba en su vida espiritual y en su afán de difundir el conocimiento del amor del Corazón de Jesús. Sus problemas de salud nunca la alejaron del sacrificio ni de sus deseos de cruzar fronteras y vivir una vida de misionera. En efecto, durante un par de años y a través de cartas a Magdalena Sofía y sacerdotes, estuvo preparando con mucha ilusión, desde Turín, una fundación en Birmania, la que finalmente no prosperó. 

Algunas de sus obras en Turín fueron: el establecimiento de las Hijas de María fuera del colegio, la fundación de un Asilo de Huérfanas, su dedicación por la Primera Comunión de las niñas de las parroquias, la instauración de la Congregación de las Consoladoras de María y del Ángel de la Guarda, el fortalecimiento de una Escuela Normal. Todo esto sin perder de vista la difusión de la devoción al Corazón de Jesús y la extensión de la Sociedad del Sagrado Corazón.

En octubre de 1843 Ana du Rousier fue nombrada Provincial del Piamonte. Como tal viajó constantemente debido a la gran demanda de fundaciones, no sólo en el norte de Italia, sino también en Austria y Polonia y a la necesaria visita de las casas que dependían de ella, a saber: Turín, Pignerol, Saluzzo, Genova, Padua, Parma y Graz. 

Ya en 1846 empezaron los problemas que se anticipaban a la revolución de 1848. Hubo un ambiente muy hostil hacia las religiosas. En noviembre de 1847 se pedía que fueran expulsadas las Damas del Sagrado Corazón de Turín: “Ante los buenos católicos las acusaban de murmurar del Santo Padre y condenar sus actos; ante el pueblo, de ser aristócratas; ante los italianas, de servir de espías a los austriacos, a quienes enviaban, según ellos, sumas considerables; ante las masas, de retrógradas, antipatriotas, enemigas del progreso, hipócritas y jesuíticas”.

Ya en marzo de 1848 la situación era critica para el Sagrado Corazón. Los padres de las alumnas estaban alarmados e iban a buscar a sus hijas. Hubo muchas amenazas. Era muy difícil continuar en Turín, tanto que el Arzobispo aconsejó a Ana que cerrara el colegio y se refugiara en una casa particular. Así se cuenta en la historia de su vida: Después de varios días el convento rodeado, amenazado y atacado por la guardia nacional y no encontrando más apoyo en nadie, comenzó a enviar a las religiosas a Parma, Padua y a alguna casa particular no aceptando ella abandonar la casa hasta el último momento. Allí se quedó con otras dos hermanas.  Con la ayuda de la superiora de la casa más cercana, la de Soccorso, quien pudo entrar al convento disfrazada de costurera, pasó Ana du Rousier su última noche en Turín revisando y quemando documentos que consideró importantes o comprometedores. Por la mañana del 8 de Marzo, bajo los insultos y burlas de los guardias y las críticas de debilidad por haber cedido, dejó la casa. Esto afectó negativamente su reputación. Magdalena Sofía la recibe en Paris donde poco a poco se rehace y retoma su misión. Antes que terminase el año le confió el colegio de la rué de Varenne y la nombró asistenta de la casa. También puso a su cargo la dirección de las religiosas jóvenes.

Poco tiempo después, cuando fue necesario nombrar a una Visitadora General para las casas de América, Magdalena Sofía la designa a ella por su experiencia y como prueba de la confianza que le tenía. En Norteamérica Filipina ya anciana comenzaba a prepararse para su partida definitiva.

Una vez más, Ana du Rousier debería abandonar Francia, pero, esta vez, definitivamente. Es interesante saber lo que sentían estas mujeres al dejar su patria, así describe este sentimiento una de las religiosas que viajaba con ella, que redactó el diario del viaje: “Bajamos al pequeño barco a vapor que nos llevaría a la nave, ya mar afuera. ¡Es un momento bien solemne, mi Reverenda Madre, cuando se desatan las últimas cuerdas, cuando levantan la pesada escala!... ¡Se interrumpe entonces toda la comunicación con Francia! El barco comienza a moverse, todos se levantan como para decir un último adiós a esta querida Francia. Un silencio profundo sucede al rumor general de los adioses recíprocos. Nosotras, creo que renovamos al Señor desde lo profundo del corazón, la ofrenda de nuestro sacrificio para su mayor gloria y la salvación de las almas ¡Oh, cómo sentimos en ese momento la gracia de las bendiciones de nuestras Veneradas Madres y las oraciones de nuestras queridas hermanas!”
.

En 1852, a los 45 años, Ana du Rousier llegó a Nueva York junto a seis religiosas y una joven protegida. Se encontró en Manhattanville con un buen colegio, con más de 100 alumnas. Le tocaron varios viajes por Estados Unidos, llenos de sacrificios, en su calidad de Visitadora. Mas esto terminaría muy pronto.

Ana du Rousier y la educación de la mujer en Chile

Desde 1851, el arzobispo de Santiago, Rafael Valentín Valdivieso, había pedido a santa Magdalena Sofía una fundación para la capital de Chile, sin embargo, ésta se concretó tres años más tarde, pues no se contaba con el personal suficiente. La fundadora esperó que Ana du Rousier estuviera un año en Estados Unidos para mandarla posteriormente a Chile.

La petición de Valdivieso era muy concreta. Él necesitaba profesoras muy bien formadas. El personal para Chile, decía, debía ser más selecto que el de Europa “no porque valgamos más que esos países, sino porque la distancia en que estamos reagrava las necesidades [...,] por acá la Prelada tiene que obrar por sí en casi todos los casos. En aquellas regiones, la reputación de la Congregación está bien asentada, al paso que aquí es poco conocida y las gentes formarán juicio de ella por las personas que compongan la Congregación”
.

El 23 de julio de 1853, Ana du Rousier, recibió una carta de Magdalena Sofía que le pedía partir a Chile para llevar a cabo una fundación a pedido del arzobispo Valdivieso Joaquín Larraín, eclesiástico chileno, quien la esperaba en Nueva York para acompañarla durante su viaje. "La intención de Valdivieso, por su parte, era educar a las mujeres de la élite y organizar una red de caridad tanto para la salvación de quienes la ejercían como para la regeneración de quienes la recibían"
.

Al enterarse Ana du Rousier de que había sido elegida para ir a fundar a Chile escribió a Valdivieso: "Las religiosas del Sagrado Corazón aceptan con gratitud la proposición que se les hace de ir a trabajar por la gloria de Dios en la República de Chile, por la educación de las jóvenes". "Enviaremos, pues, un número suficiente de maestras para enseñar el francés, inglés, historia, geografía, elementos de literatura e historia natural, física, mineralogía, botánica, astronomía, así como la música, el dibujo y las labores de aguja.

La instrucción religiosa y las virtudes domésticas son la base de la educación dada a las alumnas del Sagrado Corazón"
.

Explicaba también, "las religiosas del Sagrado Corazón no tienen ni rejas ni torno, y los padres de las alumnas pueden visitar el local que ellas ocupan. Sin embargo, se observa una clausura que da facilidad de cambiar de casa a los sujetos y de viajar para este objeto según las órdenes de las superioras".

En Chile las posibilidades de educación para las mujeres eran mínimas. Hasta ese momento, la mayoría se educaba en el espacio familiar, en el caso de la élite, o bien en las escuelas parroquiales, en el caso de los sectores más pobres. Hacía pocos años, en 1837, había llegado la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y María, y estaba educando niñas en sus colegios de Valparaíso y de Santiago. En vista del éxito alcanzado por esta última y la amenaza del surgimiento de colegios laicos, para Valdivieso era muy necesario lograr traer a Chile a la Sociedad del Sagrado Corazón. 

Las congregaciones tenían un personal calificado femenino sin equivalente en la sociedad chilena de la época, donde recién se comenzaban a profesionalizar los servicios y conocimientos a través de la educación pública masculina. Sin duda, en educación, estas monjas, eran lo más profesional de su época
.

Así, como en la Francia post revolucionaria, en el Chile del siglo XIX, la educación femenina adquirió gran relevancia para la Iglesia, reconociendo a la mujer como un agente educativo de primer orden en la familia. Más aún, considerando la coyuntura ideológica, en que la sociedad chilena estaba viviendo un proceso de laicización. Educando a la mujer en los valores cristianos, la familia, y, por lo tanto, la sociedad, se vería protegida del peligro anticlerical. Por esto, "las monjas debían educar a las madres para hacer del ámbito doméstico el bastión de la religión. Esto significaba una transformación del rol femenino. La sola familiaridad con la cultura escrita cambiaba el vínculo de las mujeres no sólo con la religión sino con todos los saberes. La educación de la élite femenina en sí significaba un cambio hacia prácticas modernas que transformaban; la vida privada y la pública"
.

La Sociedad del Sagrado Corazón llegó a Chile representada por Ana du Rousier, quien venía acompañada por dos religiosas: Mary Mac Nally y Antonieta Pisorno. Gracias al diario de viaje escrito por Mary Mac Nally, conocemos todas las dificultades por las que pasaron, casi fantasiosas a nuestros ojos de hoy, pero, una de las cosas que más llama la atención es que Ana du Rousier no sabía por cuanto tiempo venía, ni menos que moriría en este lugar tan apartado del mundo. Cito los inicios del relato: “Nuestra Reverenda Madre hizo pocos preparativos, llevando sólo lo necesario para una ausencia de seis meses Dejó Manhattanville en medio de llantos y sollozos, porque en el corto espacio de 14 meses se había ganado todos los corazones por su bondad tan maternal. Ella misma se sentía dolorosamente preocupada con la idea de irse a una tierra desconocida y lejana, sin poder calcular el tiempo que tendría que permanecer allá, ni los obstáculos que debería superar. Por otra parte, con penosos relatos, no le ocultaron ninguna de las dificultades del viaje. Le dijeron que de seis Hermanas de la Caridad que habían atravesado el istmo de Panamá, dos cayeron de sus monturas. Una se quebró la cabeza al estrellarse en las rocas y la otra murió antes de llegar al final del viaje. Que los únicos que se encontraban en el camino eran aventureros que iban a California en busca de oro. Pero desde que habló la obediencia, nada podría detener a la Reverenda Madre du Rousier".

Y así fue, pues por esa misma ruta emprendieron el viaje a Chile. Como señala la narradora: "Apenas escapábamos de un peligro, cuando nos amenazaba otro: hacia mediodía se obscureció de pronto el sol y empezamos a oír truenos como anuncio de próxima tormenta;  tanto nos habían hablado del espectáculo grandioso de una tempestad en aquel país, que no nos desagradaba verla venir, con tal que respetara nuestras personas. Por prudencia nos pusimos en seguida los impermeables y los sombreros de paja. No bien habíamos tomado estas precauciones se abrieron las cataratas del cielo, empezó un verdadero diluvio  y los caminos se pusieron intransitables; delante de nosotras teníamos una extensa selva, cuyos árboles frondosos y gigantescos ofrecían un aspecto lúgubre; guarecernos allí parecía una temeridad amenazados a cada instante por el rayo; pero sin hacer la menos observación y encomendándonos a Dios seguimos a los guías. A medida que adelantábamos se hacía más dificultoso el camino, las mulas se hundían en el fango, no podían adelantar, y nosotras, empapadas hasta los huesos, teníamos lodo hasta la cintura. Por fin, poco a poco disminuyeron los rayos, cesó la lluvia y llegamos a una choza, donde nos detuvimos para dar de beber a las mulas. También los negros quisieron refrescarse, pero bebieron demasiado del pérfido licor y nosotras pagamos las consecuencias porque no se ocuparon de las mulas. Seguimos entonces un sendero muy estrecho, entre el borde de un precipicio por un lado, y una laguna pantanosa por el otro... De repente el coronel Izarnotegui lanzó un grito que nos hizo estremecer... La mula, dando un mal paso, había arrojado al abismo a nuestra Reverenda Madre que, sin la asistencia de Dios se habría estrellado contra las rocas al caer a más de cien pies de profundidad. La Madre dice que en el momento de caer se había abandonado enteramente en manos de Nuestro Señor y, como puesto providencialmente por un ángel, encontró un árbol donde agarrarse, quedando así colgada sobre el abismo...”
. Entre varios hombres y con la ayuda de cuerdas tiradas por las mulas consiguieron rescatarla cuando ella ya estaba a punto de agotarse.  Llena de contusiones y barro, a veces sobre mula y otras llevada en hamaca, Ana du Rousier continuó su travesía con las hermanas Antonieta y Mary Mac Nally, pasando las noches en fondas y cabañas que encontraban en el camino hasta llegar a la costa occidental de Panamá. Allí se embarcaron en el “Santiago” rumbo a Chile, pasando por Lima donde pudieron bajar a rezar junto a los restos de Sta. Rosa.  

Luego de múltiples aventuras y peligros, llegaron a Valparaíso, las tres, el 12 de septiembre de 1853. Solamente este hecho habla por si solo. Ellas llegaban, solas, a un lugar que era desconocido para ellas, incluso en lo más básico, el idioma, y, donde nadie las conocía a ellas tampoco. Sin embargo, tenían mucho que ofrecer y la respuesta de la sociedad fue inmediata. Al igual que en Francia, la élite chilena apoyó la gestión educativa del Sagrado Corazón, pues las religiosas rápidamente contaron entre sus alumnas a niñas pertenecientes a las familias más destacadas.

Indudablemente los primeros pasos fueron muy difíciles, no tenían todavía un lugar propio donde establecerse, ni tampoco contaban con el personal necesario para impartir educación a más alumnas. Tal vez lo peor de todo era la falta de comunicación con la Casa-Madre. Durante 5 meses no tuvieron noticias de ella. Pero esto no fue un obstáculo para cumplir con su deber, aunque carecieron de lo necesario muchas veces. Fueron acogidas por las hermanas del convento de Santa Clara mientras buscaban un lugar propio para comunidad y colegio.   Aun con la casa sin terminar quisieron cambiarse y comenzar ya su trabajo de educación recibiendo las primeras alumnas del colegio en marzo de 1854 y de la escuela normal en mayo del mismo año. “Las dos obras estaban completamente separadas, de modo que el  trabajo era doble... La superiora daba lecciones de francés a las niñas, vigilaba con la hna. Antonia el estudio y refectorio en la escuela normal y las tres religiosas comían con las niñas. Enseñar la religión, la historia, la aritmética en una lengua que apenas sabían, parecía impracticable a primera vista... La Madre Mac Nally se ocupaba del colegio, y las tres religiosas no podían reunirse sino por la noche, después que las alumnas y normalistas se habían acostado, entonces disponían lo que había que hacer al día siguiente y terminaban los ejercicios de piedad privándose del descanso...”

Como ya señaláramos, a pesar de las dificultades, lograron un buen número de alumnas No obstante, también el Estado quiso valerse del método de trabajo y el profesionalismo de las religiosas del Sagrado Corazón, al encomendarles, pocos meses después de su llegada a Chile, la primera escuela normal de preceptoras. Así, se estaba confiando a religiosas recién llegadas la formación del primer profesorado femenino chileno. Esto tiene mucha trascendencia, porque si bien en todo el mundo los colegios del Sagrado Corazón eran considerados como los más aristocráticos, se puede ver que, en Chile, las religiosas pudieron llegar a todos los sectores sociales. Con los pensionados educaban a la élite, con las escuelas gratuitas a las niñas más pobres, y, con la Escuela Normal a la incipiente clase media chilena.

Ana du Rousier llevaba más de un año en Chile cuando llegó la primera colonia de religiosas a sumarse a ellas para ayudarles (el 1 de noviembre de 1854). Gracias a este refuerzo pudo seguir ampliando su tarea educativa. Debido a la buena reputación de su forma de impartir enseñanza, pronto empezaron a ser solicitadas fundaciones del Sagrado Corazón en distintas partes del país. Así, en 1858 se establecieron en Talca; en 1867 en Concepción; en 1873 en Chillan, en este caso, también con una escuela normal, en 1870, en Valparaíso. También desde Chile surgirían más tarde las fundaciones de Perú en 1876, y de Argentina en 1880, poco después de la muerte de Ana du Rousier.

Estas fundaciones fuera de Santiago tuvieron grandes costos de todo tipo. Era volver a empezar en cada lugar. Además, los viajes mismos, como se nos relata en los diarios, eran peligrosos y sacrificados. De gran valor son las acuarelas realizadas por Mary Mc Nally que nos ilustran la soledad de los caminos y la falta de infraestructura básica que les hacía necesario vadear los ríos y alojarse en lugares muy precarios. Pero todo esto valía la pena, como bien señalaban las religiosas: "nuestro primer apostolado era la educación", y para lograrlo, eran necesarias todas estas verdaderas aventuras en nombre de Dios.

Esta "educación a la francesa" fue, sin duda, muy exitosa en el Chile del siglo XIX, pues se trataba de algo novedoso. Gracias a estas religiosas las niñas de la élite fueron escolarizadas. Tuvieron un sistema moderno de educación que implicaba estar internas, que era, según los parámetros de ese momento, la única forma de lograr una verdadera educación. Los conocimientos elementales fueron enseñados en forma sistemática según un plan de estudios preconcebido. Las principales asignaturas eran: religión, lectura, caligrafía, historia, geografía; cosmografía, gramática, aritmética, literatura, mitología, física, historia natural, labores de mano, piano y canto, dibujo y pintura. Sin embargo, el concepto de educación era mucho más amplio que el plan de estudios; se trataba no sólo de instruir en conocimientos básicos a las niñas, sino que también de darles una formación moral profunda para poder enfrentar el mundo, y además enseñarles la compostura necesaria y los buenos modales dignos de su naturaleza femenina. En definitiva, las religiosas del Sagrado Corazón educaron, según el papel de cada cual en la sociedad vigente, a “mujeres llamadas a impulsar la vida familiar, la vida de la iglesia y la vida en el mundo.".

Es por esto que no podemos juzgar con los parámetros de hoy la educación brindada por las religiosas en el siglo XIX. Por lo mismo, no debemos extrañarnos de que se educara separadamente a las niñas provenientes de los distintos estratos sociales, ya que necesitaban educaciones distintas, siempre pensando en su rol social. De esto mismo, se desprende que la educación femenina estaba separada por un abismo de la masculina, pues los papeles de hombres y mujeres eran muy diferentes. Las mujeres debían educarse para ejercer la labor de madres, esposas o religiosas, según los casos. Evidentemente, no se perseguía alcanzar algún grado en la educación superior con el paso por algún colegio del Sagrado Corazón, pues la congregación no educaba para eso, sino que se proponía “formar jóvenes, llamadas en su mayoría a vivir en el mundo al que deben edificar sin herirle, y por lo mismo, han de conocer y seguir sus usos, en todo lo que no se opone a las reglas del Evangelio”
.

Ana du Rousier, al igual que en Turín, junto con la educación difundía la espiritualidad del Sagrado Corazón y las prácticas cristianas que implicaba, como, por ejemplo, la comunión los primeros viernes, el uso del escapulario, la generosidad en las limosnas y donaciones. También gracias a esta congregación empezó a celebrarse solemnemente en Chile  la primera comunión y lo mismo ocurrió con el Mes de María.

Ella no sólo trajo consigo una nueva forma de educar, sino que además una nueva forma de vida religiosa, "activa", inmersa en medio del mundo. Al principio fue sorprendente para la sociedad chilena no sólo poder ver a las religiosas, sino que tuvieran presencia fuera de las paredes del convento y llevaran a cabo trabajos domésticos y manuales. Vale la pena recordar una anécdota al respecto, cuando Joaquín Larraín se escandalizó al ver a Ana du Rousier lavando ropa en el jardín, y le dijo que eso no era para ella. Las religiosas activas sorprendieron a la sociedad por su relación con el trabajo. Al respecto una religiosa relata lo siguiente: "la vida de abnegación de nuestro instituto parecía allí una novedad en materia de virtud... De las cuatro primeras postulantas que se presentaron ninguna perseveró. Daremos un ejemplo que caracteriza la educación que entonces se daba en las familias, y se verá la repugnancia que tenían al movimiento y al trabajo. Encargaron a una novicia que barriera todos los días la escalera, esta ocupación y el peso de la escoba le parecían insoportables, sin embargo, como tenía buena voluntad, pidió a su madre un plumero, y al día siguiente se la encontraron con él barriendo la escalera"
.
La historiografía reconoce el rol pionero de las religiosas del Sagrado Corazón en la educación femenina, no se pone en duda su relevancia, aunque se trata de un campo de estudio no del todo explorado. Amanda Labarca, autora de Historia de la enseñanza en Chile, quien señala que las congregaciones religiosas "desde 1840 a 1890 constituyeron el principal núcleo de enseñanza femenina. Su ideal docente y sus postulados religiosos armonizaban perfectamente con las exigencias de una sociedad católica que solicitaba de la mujer; antes que nada, virtudes cristianas, sumisión, urbanidad y manos hacendosas en el manejo de la casa y de las labores tradicionales" 

El proyecto educacional del Sagrado Corazón que llegó a Chile con Ana du Rousier significó un cambio: las mujeres tuvieron acceso a una educación distinta, escolarizada, reconocida en Europa, que se basaba en un sistema con planes de estudios propios, con un cuerpo docente preparado, con una metodología clara. Esto de por si fue innovador, considerando que anteriormente las profesoras no tenían necesariamente estudios de pedagogía.

La eficiencia del sistema de educación del Sagrado Corazón debe juzgarse con los criterios de la época. Para la élite chilena del siglo XIX era necesario que sus hijas tuvieran la religión como parte de su formación. Por lo visto, no bastaba la formación que se les daba en el ámbito familiar, era necesario reforzarla intensamente fuera de la casa, en el colegio. Por lo tanto, para la clase dirigente una "buena" educación debía contemplar los valores morales, pero debían ser enseñados por profesionales en la materia: las monjas.

Como una forma de rendirle homenaje a Ana du Rousier luego de su muerte en 1880, el periódico La libertad Católica, se refería a la importancia de la educación femenina: "En medio del choque de las opiniones y en el torbellino de los errores que envuelve al mundo moderno, la mujer necesita asegurarse en el precioso terreno de la virtud, del pudor, de sus deberes domésticos y sociales por medios de una educación firme, elevada y cristiana, necesita cultivar su inteligencia con los principales conocimientos usuales, porque ha de ser no la sierva sino la hermana o la compañera del hombre que también ha recibido una. variada instrucción"

Consejos de Ana du Rousier a las maestras

La gran irradiación de la obra educadora de la Sociedad del Sagrado Corazón bajo la dirección de Ana du Rousier, en el Piamonte, Austria y Polonia, hace que haya una gran cantidad de solicitudes en toda Italia, y aún en Birmania. Su obra mereció el siguiente elogio de Bolestrino, Consejero de Estado en el Piamonte. "La reforma de nuestra sociedad se debe en gran parte a esta educación que le ha proporcionado mujeres no sólo con fe profunda sino sólidamente instruidas, con intereses amplios, capaces de dirigir ellas mismas la educación de sus hijos con conocimiento de causa".

El estilo educador de Ana du Rousier, capaz de producir tantos frutos, se expresa en estos consejos que ella daba a las maestras generales de nuestros colegios del Piamonte:

"Escuchen con interés y reciban con mansedumbre las advertencias de sus Hermanas, pero no se guíen por cualquier informe que venga de dentro o de fuera de casa sin estar seguras de que es fundado y calmen la primera impresión que pueda producirles. Traten a todas las maestras con respeto y cariño, recíbanlas a todas con agrado y aprovechen las ocasiones para manifestarles su aprobación, estima y confianza. Para darles autoridad, hagan de ellas mismas corrijan los abusos pequeños que cometan sus respectivas alumnas. No traten de hacer prevalecer su opinión y no se impongan por su cargo. Calmen sus impresiones a los pies de Nuestro Señor y expongan con suavidad sus razones...

En los momentos de aumento de trabajo, velen sobre ustedes más que de costumbre para conservar la paz y la cordialidad de las relaciones mutuas... Cuando perdonen a una alumna que les confiesa su falta, no dejen de avisarlo a la persona afectada. Sean afables y bondadosas con las niñas para atraer su confianza; suaves e indulgentes pero firmes. Que su interés vaya a todas por igual, pero en especial a las pequeñas y medianas, fomentando la unión. Vigilen pero sin inquietud. Que las entrevistas particulares con las niñas sean cortas pero frecuentes. Esfuércense en formar mujer es fuertes y sólidamente cristianas, enséñenles a servirse por sí mismas y les harán un gran bien a ellas y a sus familias. Ayúdenlas a que amen el ahorro, el manejo de la casa... "
Es fácil reconocer en estos consejos las constantes de la educación del Sagrado Corazón: inspirada en la oración y la vida interior que une a cada maestra al Corazón de Cristo, privilegiando la calidad de las relaciones, ya que se trata de un trabajo en comunión solidaria y en un ambiente de familia, en el que cada una recibe un trato personalizado. No es de extrañar entonces, que en ese tiempo, en especial en el colegio de Turín se formaran alumnas que luego se distinguieron por su santidad, sus grandes valores, que influyeron no sólo en sus familias sino en la sociedad de su tiempo. De hecho, fueron estas antiguas alumnas las que luego de la expulsión de Ana du Rousier de ese colegio y su cierre en 1848, lograron reabrirlo el año 1883.

Cuando se le asigna la misión de llevar esta experiencia y educación a Chile, presenta así la misión educadora del Sagrado Corazón al Arzobispo Valdivieso en carta desde Nueva Orleáns el 31 de diciembre de 1852: 

"Las religiosas del Sagrado Corazón aceptan con gratitud la proposición que se les hace de ir a trabajar por la gloria de Dios en la República de Chile, por la educación de las jóvenes ricas o pobres, pues una escuela gratuita se abre siempre al mismo tiempo de un pensionado. Solamente el local y las clases son enteramente separadas.

Bajo su paternal autoridad, Monseñor, enviaremos, pues, un número de maestras suficientes para enseñar el francés, inglés, historia, geografía, elementos de literatura e historia natural, física, mineralogía, botánica, astronomía, así como la música, el dibujo y las labores de aguja. La instrucción religiosa y las virtudes domésticas son la base de la educación dada a las alumnas del Sagrado Corazón."
"Si busca adornar el espíritu por conocimientos útiles, variados, y dar relieve a esta instrucción por las artes de agrado, se dedica sobretodo a formar el corazón de las jóvenes a las virtudes sólidas, a los sentimientos nobles, elevados, a enderezar su carácter y a despojarlo de lo que la naturaleza o los primeros hábitos hubieran podido introducir en él de defectuoso. En fin, trabaja por darles, modales suaves, atrayentes, educados, que sean un día el consuelo y agrado de sus familias...
Las Religiosas del Sagrado Corazón no tienen reja ni torno y los padres de las alumnas pueden visitar el local que ellas ocupan. Sin embargo se observa una clausura que da facilidad de cambiar de casa a las religiosas y de viajar para ese objeto según las órdenes de las superioras.
El local destinado a las pensionistas debe ser espacioso y contener varias salas grandes bien aireadas. Este local es separado del de las religiosas. Las alumnas deben pagar una pensión que varía según los países. Para los gastos particulares y las lecciones de artes de agrado, se ponen de acuerdo con las intenciones de los padres. Se vela con gran solicitud por la salud de las alumnas. En cuanto a las niñas pobres, ellas ocupan un local enteramente separado del de las pensionistas y reciben una instrucción adaptada a su posición social."
Testimonios sobre su modo de educar 

a las niñas y maestras.

Los cuidados que tenía con las alumnas eran extremos: desde su pieza no las perdía de vista ni un momento. Si había llovido en la mañana, enviaba a decir inmediatamente que las niñas no salieran. Si hacía frío, se informaba sobre su abrigo. ¡Cuántas recomendaciones hacía para cuidar su frágil constitución! No quería que las maestras emplearan a menudo los castigos en vista de la excesiva movilidad de su temperamento. Sin embargo quería que las reprendieran por sus desobediencias, la falta de respeto a la Iglesia o a la autoridad. Por lo demás, ella se convertía siempre en su abogado. Escribió a una maestra: "Lamento los momentos de sobre excitación que se han producido entre sus alumnas. El frío y otros desagrados de la estación las irritan y en ese caso, las maestras tienen necesidad de mayor paciencia que de costumbre. Valor, pues, mi querida Madre, después de la lucha viene la corona; mientras más penosa sea la primera, más brillante será la segunda."

Pero las penas morales atraían en especial los cuidados de su corazón de madre. Una maestra de clase estaba triste por el poco éxito que tenía con las niñas. Nuestra Reverenda Madre la animaba y le facilitaba su trabajo con las alumnas explicándole ella misma cada día la forma de hacer interesantes sus lecciones.
A menudo repetía a las maestras: "Acuérdense de que están en la presencia de Dios, de los ángeles y de los hombres. Las alumnas las juzgan a ustedes y lo hacen severamente. Sin embargo no teman, láncense en medio de las dificultades como un perro se tira al agua. Jesús las ayudará. Digan con San Pablo: "Lo puedo todo en Aquel que me conforta". Cuando vayan a la clase o al pensionado para cualquier otro trabajo, recójanse un momento para pedir la ayuda de Dios, sirviéndose, por ejemplo, de esta pequeña oración que precede siempre a la meditación: "Haz, Señor, que todos los pensamientos de mi espíritu y los afectos de mi corazón se dirijan puramente a la gloria de tu divina Majestad", o bien, digan esta palabra del salmo: "Dios mío, ven a socorrerme ".
Cuántas veces nuestra Reverenda Madre aconsejaba a las maestras que tuvieran dominio de sí delante de las alumnas, controlando cualquier ímpetu, no dejando ver ninguna contrariedad. Decía que más que nunca, en los tiempos en que vivimos, teníamos que deshacernos de todas esas pequeñeces de mujer para contrarrestar esa educación de nuestros días tan blandengue y poco enérgica. Además nos recomendaba ser responsables hasta en lo más pequeño, porque así como una mota de polvo traba el funcionamiento de un reloj, así una negligencia chica puede convertirse en obstáculo a la obra de Dios, porque nada es pequeño ante sus ojos.

Nos exhortaba a no juzgar a las alumnas sólo por una impresión, sin basarse en hechos reales. Le gustaba contarnos que cuando ella era alumna del Sagrado Corazón en Poitiers, había hablado en un recreo con una de sus compañeras, en lugar de jugar, y entonces la maestra encargada de vigilarla la acusó de que estaba hablando mal de ella. Nuestra Reverenda Madre se impresionó tanto con este reproche injusto, que toda su vida conservó un mal recuerdo de esa maestra. "Por el contrario", decía, "una maestra animada por el Espíritu de Dios, puede hacer mucho bien en su clase... No puede calcularse en bien que puede hacer una palabrita en estas pequeñas almas".

 Conferencia a las maestras 

(antes de partir a Francia al Capitulo General de 1864)

Para lograr una buena educación de las alumnas, es necesario el aporte de todas las maestras. Por eso, recomiendo a cada una que se examine atentamente todos los primeros viernes de cada mes, si ha cooperado en la medida en que de ella depende por su oración, su testimonio y sus cuidados, a mantener la práctica constante en estos dos puntos:

I Respeto por la autoridad

1° Respeto hacia Dios, en la oración, es especial en la capilla. Las maestras deben contribuir a él por el ejemplo: que su exterior recogido siempre pueda servir de modelo, por la vigilancia, recordando a las alumnas la presencia de Dios, cuidando especialmente la preparación a los oficios religiosos, comenzando la oración sólo cuando haya orden y silencio, no tolerando que una o varias niñas se comporten mal o distraigan a sus compañeras durante esos momentos. 

2° Respeto hacia las Maestras, y para apoyarlo, hay que dar ejemplo de deferencia, atenciones, buena educación entre ustedes, saludándose cuando se encuentran y sobre todo cuando se reemplacen en el pensionado, excusándose de manera educada cuando han llegado retrasadas. Hablando con estima unas de otras, destacando con tino lo que pueda hacer valer de sus Hermanas. También hay que tener una mansa firmeza , no dejar pasar el día sin señalar las resistencias formales y las faltas notables al respecto. La separación debe castigar este tipo de faltas si la alumna no consiente en repararlas. No tolerar las faltas de respeto, la mala educación, las palabras o modos inconvenientes. Exigir siempre una especie de reparación proporcionada a la falta. No aceptar que una alumna se permita censurar, criticar, juzgar o hablar ligeramente de alguna de las maestras en presencia nuestra.

II Amor al deber

Esforzarse en hacer comprender a las alumnas que todo el cristianismo se encierra en la obligación de dominarse a sí mismo para cumplir con su deber: y que sacrificar su deber al capricho, al deseo de satisfacer sus gustos e inclinaciones, es sacrificar su alma, es pecar. Por lo tanto, mostrarles la observancia exacta del reglamento como una preparación para el cumplimiento de los serios deberes que les esperan más tarde, y hacerlas que valoren 1° sus deberes religiosos, mostrarles su necesidad, sus ventajas, que vean su estima hacia ellos. 2° sus deberes hacia sus superiores: respeto, obediencia, agradecimiento. 3°. Deberes hacia sus iguales e inferiores: de verdadera caridad, soportando sus debilidades, siendo benevolentes. No permitir jamás la murmuración, la calumnia, ni herir la caridad en las relaciones, las conversaciones, etc. 4° Respeto hacia sí mismas: por el amor al estudio, al trabajo, al orden...

Cada maestra contribuirá a todo esto, poniendo todo el interés que le sea posible en las materias que ella enseña, ocupándose particularmente de cada niña con esmero, vigilando el orden del dormitorio, en sí mismas, haciendo que cada una remiende su ropa si está descosida o rota, dejando en orden las clases después de ocuparlas.

Que cada maestra trate de establecer en su clase el espíritu de familia, el entusiasmo por el bien, estimulado por su oración y su buen ejemplo. Para ello contribuirá con recompensas escogidas y establecidas con este propósito, con recompensas que eleven el espíritu y desarrollen el sentido moral. Hay que tratar de hacer a nuestras niñas sensibles y transparentes para los goces nobles, hacerles apreciar una de las más delicadas satisfacciones de un corazón bien nacido: dar contento a sus padres, a sus maestras, permitirles una visita a la Superiora, darles la alegría de contribuir a una obra de caridad, en fin, el gozo de hacer el bien, por pequeño que éste sea.

Que cada maestra se haga un deber de hacer felices a las alumnas, de que ellas quieran al colegio, para ello, mostrarles un interés verdaderamente maternal, interesarse por todo lo que les concierne: esfuerzos, progresos, trabajo, etc. Buscar cómo agradarlas. Darles todo lo que podamos sin pasar a llevar el reglamento, excusarlas o defenderlas delante de sus compañeras, servirlas cada vez que se presente la ocasión de hacerlo.

Orientaciones para conducir los colegios

Cartas de Ana du Rousier a Gabrielle de Mobecq, Superiora en Talca y Concepción (1866 a 1875) Textos seleccionados sobre educación

"Tendremos más tiempo ahora para ocuparnos de sus encargos. Suprimí la compra de estudios filosóficos de Nicolás que cuesta $5; la obra de M. Eyzaguirre cuesta $4 y según yo, los $9 de más serían un gasto superfluo por el momento. Los estudios filosóficos están por encima de las posibilidades de casi todas sus maestras, incluida la madre Josephine Echeverría. Me. Bermúdez le llevará El Catolicismo en presencia, etc, Uds. nos lo devolverán una vez que lo lean". (1868)

"Creo que sería oportuno, que hiciera notar que en Chile no podemos llevar muy intensamente el estudio del francés y por consiguiente el curso entero de Chaptal sería un gasto inútil para nuestras alumnas. El pequeño compendio de Chaptal y su gramática francesa nos bastan.

En cuanto a la geografía, es indudable que debe estudiarse en español, porque la pronunciación francesa cambia mucho los nombres y aún las personas más instruidas no los reconocen en esa lengua; yo misma lo experimenté el otro día en el salón. Además, sin rechazar el atlas de la Sociedad (del S. Corazón) que puede ser útil a las maestras, lo creo superfluo para las alumnas, pues tienen en su lengua buenos atlas que les bastan. Debemos evitar pedirles gastos inútiles, para no molestar a sus padres.

Respecto al estilo, como los principios generales son casi los mismos para todas las lenguas, deben reducirse a unos cuantos para el francés, pero sería muy necesario tenerlos también en cuenta para el español.

Igual para la literatura francesa. Aquí nuestra enseñanza en ese punto debe ser muy limitada. Las alumnas deben conocer de preferencia la literatura de la madre patria, así como los autores que le han dado brillo a la lengua que ellas hablan.

Nuestra Reverendísima Madre General nos ha autorizado para distribuir nuestro tiempo según las exigencias del país donde estamos. Es fácil dar una hora y media de clase de castellano a sus alumnas (de Talca); las nuestras (de Maestranza) tienen la suya de 3 y media a cinco horas, lo que comprende también la ortografía. No recuerdo porqué se limitó a una hora en Talca la clase de español, pero esto se puede cambiar si Ud. lo estima conveniente.

El catecismo se tiene que estudiar en español, esa es la indicación del Arzobispo. Aquí no hay propiamente un catecismo diocesano. Astete, Benítez, Saavedra están aprobados. "Sa grandeur" (el arzobispo) prefiere el primero, explicado por Mazo. Saavedra no me gusta para las alumnas, a varias madres de nuestras alumnas no les han gustado ciertas definiciones y sacan de ello consecuencias lamentables.

Hace algunos días recibí una carta de la madre Echeverría que le envío por si le puede servir en secreto según la utilidad de las niñas. Lo que veo en ella claramente es que la buena madre de acuerdo a su gusto y su hábito quiere que se le dé tiempo en las clases para sus largas explicaciones, en las que es poco clara porque no interroga bastante a las alumnas y habla demasiado ella misma.

Creo que sería ventajoso dedicar el tiempo de la lectura de la tarde para el repaso de cada mes del catecismo." (26 de junio 1869)

"Estoy persuadida desde ya, mi buena Madre, de que Ud. no tardará en darse cuenta que la Madre X, a pesar de su instrucción, no es apropiada para dirigir los estudios; tiene sus propias ideas que la llevan a alejarse del método de la Sociedad (del S. Corazón); así, en su última carta, ella insiste en que deben suprimirse los repasos de la semana y del mes, dándome como razón que es un tiempo perdido para las niñas porque ellas no se fijan en nada y no retienen las cosas. Ud. ve que el motivo que da para suprimir estos repasos es precisamente el que nos obliga a conservarlos. La ligereza y falta de aplicación de las alumnas nos obligan más que en otras partes, a volver sobre las mismas cosas. Por eso nosotras hemos mantenido nuestros exámenes del semestre en público y también los privados que se rinden en las clases de las más pequeñas y para las perezosas; es decir, que como está recomendado, las Madres Mac Nally, Sieburgh y Dumont han revisado los cuadernos y han hecho trabajar delante de ellas a las alumnas en aritmética, ortografía, etc.; después de acordarlo con sus padres, las que les fue mal en los exámenes, salieron luego de haber vuelto a repasar lo que no sabían, de manera que en lugar de dos días de salida, sólo tuvieron uno" (17 de agosto de 1869).

"Ud. recibirá, mi buena Madre, las Notas del Consejo de Estudios. Este cuadernito contiene preciosas indicaciones sobre lo que debe ser nuestra educación. Este programa no puede tener su entera aplicación en Chile: la edad de nuestras alumnas, y lo poco extendida que está la educación de la mujer hasta aquí, nos obligan a restringirnos. Sin embargo, este trabajo es muy útil siempre porque nos muestra cómo debemos orientar a lo sólido y fortificar nuestros estudios. Preocúpese por las clases de las más pequeñas, mi buena Madre, que se dediquen allí a desarrollar su inteligencia, a darles ideas, el amor por el estudio, sobre todo" (29 marzo 1870).

"La Madre Dumont le hablará de los versos y de la maestra de piano. Sobre este último punto, hemos hecho trámites para ayudarla, pero es difícil encontrar una. Ud. tiene razón para no ceder a las exigencias de las mamas que querían imponerle un maestro, tenemos que conservar nuestra libertad a todo precio. Pero tampoco hay que descuidar nada para contentar a los padres de las alumnas. Se podría quizás, destacar sobre todo a las maestras: la Madre d'Eynatten toca piano en forma brillante, enseña bien, el método alemán es estimado. Exija que las clases se den con más cuidado e interés. Trate, en fin, Madre mía, de destacar un poco este ramo para no dar pie a ningún descontento" (19 abril 1870).

"El acuerdo tomado para la primera clase es una disposición general para toda la vicaría (de Chile). Los ramos accesorios de historia natural, cosmografía, etc., se desarrollan en francés para las clases de las mayores, porque en general, nuestras maestras europeas las dominan mejor. Aquí (en Maestranza) tenemos una maestra de castellano muy capaz, y sin embargo, estos mismos ramos se reservan a la maestra de francés" (10 de junio de 1871).
Su espiritualidad  y  fuente...

                    (Extractos de sus cartas)

“ Me aplicaré a la perfecta abnegación de mí misma, sobre todo de mi voluntad; abnegación entera, renunciándome en todo y en toda ocasión, por lo tanto velaré sobre mí misma, para negar a la naturaleza cuanto la pueda alimentar, y para darle al contrario todo lo que la pueda debilitar.”
 

“ No me disculparé jamás, no perderé ocasión de humillarme. Si Nuestro Señor me envía humillaciones, le daré las gracias por cada una de ellas.”
 

“ En mi empleo dominarme, hacerlo todo con orden y por deber, bajo la dependencia del Espíritu divino, no obrar nunca naturalmente, ni por un primer movimiento; pacificar mi alma, desistir de aquellas cosas que no me es posible remediar. Vencer sobre todo mi natural tímido para tratar con toda clase de personas; procurar ganar corazones por la dulzura, el agrado, la condescendencia.”
 

“ Aplicarme constantemente a procurar la mayor gloria del Corazón de Jesús, sin volver jamás sobre mí misma: Tal es la resolución que tomé el día de mi profesión... Y me parece que he sido fiel a ella.”

“ Mi Reverenda Madre: me conformaré exactamente con lo que ha tenido Ud. la bondad de indicarme respecto a las reuniones de las Hijas de María, una o dos veces por semana. Cuando vienen algún día las nuevas educandas, las separo de las actuales colegialas durante los recreos, tanto para que, a la vista de una Maestra, pueden animarse mutuamente al bien, como para evitar los abusos que podrían resultar del contacto de unas con otras. Hasta ahora me parece que esta precaución ha sido inútil, tan animadas están del verdadero espíritu del Sagrado Corazón. En cuanto a las consultas, las recibo como me lo ha recomendado Ud., y sólo me permitiré mi reverenda Madre, someterle dos observaciones: la primera es que la víspera de las grandes fiestas tengo que emplear algo más tiempo del que me ha prescrito Ud., para dirigir la Comunión a un fin particular, indicarles el fruto que deben sacar de ella, y hacerles algunas advertencias. La segunda es que, a veces, con ciertos caracteres aviesos o con imaginaciones vivas, me he detenido más de un cuarto de hora, ¡me parece que es preciso oír esas ideas que pasan por sus cabecitas, son a veces tan erróneas! Sucede también que las mayores tienen sus momentos de pena y de tentación, hay que empezar a abrir sus corazones, consolarlas y animarlas: pero estos casos son raros. En general me he ceñido a la regla de diez minutos o un cuarto de hora lo más, y he creído obrar esto conforme a sus intenciones.”

“Adelante, Hermana mía, si al dirigirse al sepulcro las santas mujeres se hubiesen detenido pensando en la losa, no hubieran visto a Nuestro Señor. Un ángel la había apartado. Pues bien, si tiene Ud. ánimo, el mismo Señor será quien quite la piedra.”

“Dé Ud. al Señor lo que le pida; déselo con prontitud, con alegría y con amor, déselo constante y generosamente; entréguese del todo a El. Dios se complace cuando encuentra un alma fiel, dele esta satisfacción correspondiendo siempre a su amor.”

“La vida de Jesús debe reflejarse en todos los actos de la nuestra, y esta unión con Jesús en la vida activa  encierra la práctica de las virtudes más perfectas, pues Jesús hizo bien todas las cosas.”

“El orgullo es el principal obstáculo que impide que se derramen las aguas de la gracia contenidas en el sacramento de la Eucaristía. Los frutos que Jesús desea recoger cuando viene a nuestras almas, son: el espíritu de oración, por el recogimiento de nuestra alma y la vigilancia sobre nosotras mismas; el espíritu de sacrificio por la práctica de una perfecta regularidad; el espíritu de abnegación por el cumplimiento de nuestros deberes con las niñas  sin pretender gratitud ni buscar satisfacción.”

“No conocemos el amor que Jesús nos tiene, porque no reflexionamos, porque nos falta confianza, porque no salimos del estrecho círculo de nuestras penas y dificultades en vez de entregarnos al amor de Jesús por la mortificación y el recogimiento.”

“Ha sido una verdadera conquista del Corazón de Jesús la transformación de la Señora N..., y tendrá grandes consecuencias. Ya han empezado a sentir su benéfica influencia los varios establecimientos de jóvenes que inspecciona a nombre de la reina. En tres de estos colegios desea establecer congregaciones sobre el modelo de las nuestras. ¡Cuántos motivos de agradecimiento y de confusión , mi Venerada Madre, al ver que el divino Maestro se digna servirse de nosotras para hacer tanto bien! Sentimos palpablemente su ayuda y asistencia en todo lo que aquí se hace; los instrumentos corresponden tan mal, que reconozco una protección milagrosa, y esto me confunde y aflige, pues ¿no debería ser fiel el instrumento de que se sirve el Corazón de Jesús? y ¡yo estoy aún tan llena de movimientos naturales, tan poco desprendida de mí misma, soy tan poco dueña de mis impresiones y sobre todo tan soberbia! Sin embargo, con todo el ardor de mi corazón deseo ser un instrumento dócil en las manos de Dios, pero sólo un instrumento. Bien sabe Ud., querida Madre, que por lo común Nuestro Señor no me ayuda interiormente de una manera sensible, aunque, de vez en cuando,  me concede momentos de gran recogimiento que fortalecen mi alma. El día de Pentecostés comprendí que debía considerar mi corazón como un templo consagrado al amor que sacrifica, y que para mí amar a Jesús sería inmolarme, sacrificarme y no gozar. En toda verdad puedo decirle, Madre amada, que tengo hambre y sed de cumplir los designios de Dios sobre mí, y a pesar de esto soy siempre ingrata e infiel.”

“ Me pongo enteramente a su disposición; Ud. conoce mi miseria, aunque tal vez no por completo, porque mi amor propio trata de ocultarla, pero lo repito, que estoy enteramente a su disposición, soy toda suya, y bien puedo decirlo, pues Ud. ha cuidado de mí como una madre desde que tenía ocho años. Gracias a Dios no tengo apego ni preferencia por ningún país; sólo deseaba con ardor, como Ud. sabe, ir a las misiones, a América o al imperio de Birmania; pero mándeme Ud. donde quiera con entera libertad.”
   Desde Italia a Magdalena Sofía

“ Gracias, Madre mía, por la estampa que me ha enviado Ud. por medio nuestra venerada Madre; ¡Qué bien me ha venido! Todo lo que me habla de la cruz penetra en lo íntimo de mi corazón y le aseguro, mi Reverenda Madre, que empiezo a gustar hasta de un modo sensible la felicidad que procura la cruz. Veo que el ser despreocupada, olvidada, abandonada, contradecida, censurada, es la mayor de las dichas, y la experiencia me ha hecho encontrar en todo esto una fuente de Gracia, Luz, Paz y aún de gozo ¡cuán bueno y provechoso es el sufrir! el doble atractivo a Jesús sacramentado y a Jesús en María es el único horizonte que ahora descubro. ¡Qué bueno es el Señor con su miserable criatura, pues más de una vez siento viva y eficazmente su divina presencia! Procuro, sin embargo, no detenerme en lo sensible y recibir estos toques de la gracia con sencillez, no deseándolos, ni rechazándolos, no tratando de atraerlos, ni de retenerlos, pues sé que nada dicen a favor del verdadero amor. En resumen, para darle cuenta en dos palabras del estado de esta pobre alma, que tanto le interesa, diré que, por parte de Dios, encuentro siempre una bondad incomprensible que me atrae y solicita al entero abandono a su voluntad, y por mi parte una cobardía más increíble para resistirle y desconfiar de él, pero a pesar de todo nuestro Señor no desiste. Estoy aquí porque tal es la voluntad del divino maestro, y me encuentro feliz en poder sufrir y cumplir sus designios; además, la dicha de estar al lado de nuestra Madre General, de practicar la obediencia y principalmente el no tener ninguna responsabilidad suaviza mucho mis penas, así que vivo contenta y abandonada en las manos de Dios, con el solo deseo de ganarle corazones; dichosa yo si la obediencia me enviara a trabajar por la salvación de las almas en alguna misión pobre y lejana. En este momento han pedido varias fundaciones a nuestra primera Madre, ¡ Dios quiera que sea yo elegida para tan santa obra !”
 

                                   Carta a la M. Limminghe (agosto 1850)

“ Cuantas veces Jesús ha excusado nuestra conducta, nuestra ingratitud, nuestra indiferencia, para con Él ¿ Y no hemos de imitar su ejemplo ? Él padeció porque amaba, amemos también nosotras y suframos con alegría.”
 

“ ¿Tengo una caridad humilde que no se exaspera ni se desanima ante la indiferencia más absoluta? ¿una caridad mansa que no se altera por las heridas más agudas? ¿una caridad humilde que no se cansa de prodigar cuidado y ternura a quién sin cesar abusa de ellos ? ¿una caridad mansa que lleva clavado continuamente en el corazón lo que más le hace sufrir? ”      

 “ A fines de julio recibí en Búfalo mi obediencia para Chile, y como tenía que aprovechar la compañía de un sacerdote chileno que volvía de Francia, apenas me quedó tiempo para hacer los preparativos de viaje; le confió en secreto, mi querida Madre, que en toda mi vida se me ha ofrecido una lucha interior tan grande como la que entonces sentí. La idea de trasladarme de las riberas del lago Erie a la América Meridional levantó en mi alma tantas repugnancias y resistencias, que la noche entera del día en que recibí la carta la pasé en angustias mortales; verdaderamente creo haber sentido algo de la agonía de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní. El corazón, el alma, la imaginación, todo mi ser se rebeló; los peligros de tan largo viaje, el aislamiento, el abandono, las dificultades que iba a encontrar, mil y mil temores y aprensiones me asustaban de tal manera que, a pesar de mis súplicas y ruegos, sentía mi alma desfallecer; después de hacer repetidos actos de aceptación de todo y de abandono para todo, repitiendo muy de corazón el Ita Pater, se calmó la tempestad y una grande impresión de amorosa paz inundó toda mi alma; paz que ha ido en aumento con los peligros del viaje. Así al pasar el istmo de Panamá, cuando caí en un precipicio sostenida sobre aquel abismo por sólo un tronco de árbol al que me había agarrado, no tuve miedo; me sentía en las manos de Dios, y llena de confianza en su bondad esperé que los negros vinieran a sacarme.”
 

A L.Limminge (Julio 1853)

“Si no tengo bastante generosidad para decir “Amplius”, como usted supone, a lo menos hago protestas a Nuestro Señor, y creo que muy sinceras, de que aun sin gusto quiero poner mi gusto en hacer su gusto.”
       Carta a M.Sofía (Marzo 1853)

“Para terminar este largo diario, le diré dos palabras sobre mis disposiciones actuales. Paz profunda, junto con la más viva gratitud a Nuestro Señor por haberse empeñado en la santificación de mi alma, a pesar de mi cobardía y resistencias, y por último, un entero abandono en todo que todo lo abraza. Siento que estas disposiciones se arraigan cada vez más en mi corazón y se alimentan y fortifican con el atractivo que experimento hacia la Eucaristía.”
       A L.Limminghe (1855)

“Mi amadísima Madre: acuérdese usted de sus hijas del otro polo para mandarles alguna ayuda, porque el trabajo que tienen entre manos es superior a sus fuerzas. Todos los días tenemos que rehusar la admisión a alguna nueva alumna por temor de que la falta de local y de personal perjudique a la regularidad. Tal vez le parezca a usted que no debíamos haber abrazado tantas obras, pero le aseguro que no había otro  remedio en vista de las circunstancias. Permítame que le diga para consuelo que en la comunidad reina la unión y el buen espíritu, la abnegación de las maestras no deja nada que desear y en cuanto está de mi parte pongo especial empeño en mantener la observancia y la fidelidad a los ejercicios de piedad.” 
  

 A Magdalena Sofía (antes de que llegaran en 1855 el tercer grupo de religiosas)

“Demasiado comprendo que el gaje más precioso es el sacrificio, y cuanto más abunde es esta fundación, más querida se me hace. La escasez de personal trae consigo muchas privaciones, la tarea es evidentemente mayor de lo que alcanzan nuestras fuerzas y no la desempeñamos con la perfección debida. Sólo en el colegio tenemos ahora setenta y dos niñas.”
 

“Mi reverenda Madre: Tal vez espera Ud. que le hable de los sentimientos y afectos íntimos de mi corazón; pero pienso detenerme muy poco en esto, pues no vale la pena de ocuparme de mí y confieso que apenas pienso en mi pobre persona; sigo encontrando mi felicidad en conformarme con el querer de Nuestro Señor en los diversos acontecimientos dispuestos por su mano o más bien , por su divino Corazón. Si alguna vez el aislamiento, el excesivo trabajo de mis Hermanas, su mal estado de salud, o las mil dificultades diarias alteran de algún modo la paz habitual de mi alma, una mirada al Sagrario, donde mora nuestro Señor tan solo y escondido, basta para devolverme la tranquilidad.” 

                                                        (última carta a M.Limminghe)

“Estoy más que confundida de lo que me dice Ud, Madre mía, en su carta; ¡qué poco me conoce Ud, Madre mía, al creerme capaz de algo bueno! Mi falta de virtud es tan grande como mi incapacidad: soy cobarde, perezosa, y no he adquirido, ni con mucho, el dominio sobre mi misma, que es el resultado de la constante unión con el divino Corazón. Mi único mérito es el deseo y la firme voluntad de pasar por toda clase de tribulaciones con tal de consagrarme hasta el último aliento al servicio de Nuestro Señor. Por grandes vacíos que en mi vida encuentro y por mis obras tan imperfectas he merecido con justicia el puesto de cobarde y remisa; mas sabiendo que Jesús premia la fidelidad a las cosas pequeñas, en adelante, mi querida Madre, insistiré sobre este punto conmigo misma y con los demás.”
 

A M. Lehon, Superiora General, desde Talca en 1876

En sus últimos EE.EE:

“Jesús mi principio, Jesús mi fin, Jesús mi vida,

Jesús mi luz, Jesús mi modelo, Jesús mi alimento,

Jesús mi elemento, Jesús mi todo;

Vida de Jesús en el sacramento, vida gloriosísima para Dios, vida provechosísima para las almas, vida verdaderamente espiritual, que será en adelante el modelo de la mía, y la sagrada Comunión será el medio de conseguirla.”
 

“También yo siento algunas veces que me flaquea el ánimo, pero en tales casos me apoyo con más fuerza en Nuestro Señor, que nunca ha dejado de sostenerme y para mí sería una verdadera falta la más ligera desconfianza en El.”  

“En medio de nuestras mayores penas debe salir siempre de nuestros labios el FIAT de la resignación; buscar alivio en las criaturas bajo el peso de una desgracia semejante (había fallecido una superiora) es por cierto un ruin consuelo. En el Corazón de Jesús hemos de desahogar nuestra aflicción, El solo levanta y fortalece el ánimo; vaya Ud pues al sagrario, mi querida Madre, y en presencia de Jesús sacramentado, derrame su corazón en el suyo y pídale sus sentimientos. El le dará las gracias especiales que necesita en las actuales circunstancias. Procure Ud sostener el valor de sus Hermanas, cuídese Ud mucho para no caer enferma; dentro de un mes a lo más estaré en Concepción. A todas les doy cita a los pies del Niño Jesús; ¡cuántas gracias y cuántos favores hace nuestro amado Dueño a las almas que se someten a su voluntad santísima, y que se esfuerzan en quitar de sí todo lo que pudiera desagradarle!”
 

“Las que aspiran a ir a las misiones se forman a veces ideas muy erróneas sobre las pruebas que les esperan. En Chile no tendrán nada que temer de las culebras, ni dormirán tampoco en ranchos, ni sobre pieles de búfalo, ni se alimentarán exclusivamente de patatas, maíz y arroz; pero en cambio de estas privaciones imaginarias, tendrán realmente que comer el pan de la abnegación, a consecuencia del sacrificio de la patria, de las personas queridas, de las costumbres de su país para hacerse a otros usos y al distinto carácter de las niñas. Las que consideran desde este punto de vista el privilegio de trabajar en las lejanas tierras, viven felices y son verdaderos apóstoles del divino Corazón.”
 

“Se necesita en primer lugar abnegación, pero no una abnegación cualquiera, sino una que tenga doble forro, es decir, que nos envuelva de la cabeza a los pies y también interiormente; cuanto más adelante se va en la perfección, más hay que renunciarse en todo, hasta en las menores cosas, y perseverar en esta abnegación.”
 

“Oh, Dueño y Señor mío, así vendréis a sorprenderme en la hora de la muerte, pero entrad, entrad Señor, en mi corazón.”
 

“Hermanas mías, no perdamos jamás de vista los intereses del Corazón de Jesús, ¿no es esta nuestra vocación, nuestra razón de ser?”
 

“¡Cuán bueno es Dios, cuánto nos ama! Aunque hubiera estado en nuestra mano disponer de nuestra suerte temporal y eterna, nunca hubiéramos llegado a ambicionar tanto como El liberalmente nos concede.”
 





































� Trabajo de investigación realizado por Alexadrine de la Taille, presentado con ocasión de la celebración de los 150 años de la llegada de Ana du Rousier a Chile
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